
Movimiento Obrero

El 2o Medicamentüzo
una nueva ofensiva del capital contra la clase obrera

El PCR estuvo presente en la movil ización de febrcro pasado, contra la reducción de la l ista de medica-

mentos subvencionados por el sistema de Seguridad Social, y difundió esta octavil la.

Los t¡abajadores llos etltien-
lamos por segunda vez (primero con
el PSOE, ahora cou el PP) a un recor-
te en la lista de medicarnentos sub-
vencionados por la Seguridad Social.
Se trata en resumidas cuentas de otro
ataque fron¡al al Sistema Nacional de
Salud que tiene por objetivo final la
privatización de la sanidad pública:
este recetazo es uu paso más y, si no
lo remediamos, le seguirá la privati-
zación de los hospitales o, lo que es
lo mismo, su conversión en fundacio-
nes.

Un pretexto para estas m.-
didas es el supuesto déficit de la Se-
guridad Social. En prirner lugar. ud
déficit sólo existe si se incluy'en en el
Presupuesto de la Seguridad Social la-s
pensiones no contributivas. Como su
nombre indica, éstas no se financian
del fondo sala¡ial de los trabajadore-r.
sino que son ayudas que el Estado
burgués tiene el deber de proporcio-
nar a los más pobres pero que quiere
cargar sobre las espaldas de los de-
más trabajadores asala¡iados. En se-
gundo lugar, si realmente fuese cieno
el détlcit del sisrema saniurio públi-
co, renunciarían de inmediato a sus
planes de privalización pues ¿qué em-
presa privada iría a hacerse cargo de
hospitales, etc., si tienen pérdida-sl

Otro pretexto es que la re-
ducción de la cobertura de medica-
mentos por parte de la Seguridad So-
cial sólo afectará a los de "baia uüli-

dad terapéutica'. Pero lo cierto es que
no vAn a ser susútuidos por otros más
útiles, ni tam6)co se retira¡á la auto-
r i zac ión  san i t a r i a  pa ra  su
comercialización. De este modo po-

drár seguir aurnentzuldo los ya escart-
dalosos beneficirls de la gran indus-
t¡ia l-armacéutica. no solamente a cos-
m de la mayor explotación de sus pro-
pios obreros, sino tarnbién (y una vez
más) a costa de los demás trabajado-
res que tendrernos que pagar las me-
dicinas de nuest¡c.r bolsillo (si pode-
mos ¡'si no, nos quedarnos sin ellas),
después de haber contribuido ya al
raito sanitario con nuest-ra coüzación
mensual a la Seguridad Social.

;No tlehemos pennitir este
nuevo golpe a nuest-ras condiciones
de vida por parte de la clase capitalis-
nl ;Debemos lucha¡ por tnantener
este derecho a la seguridad social que
fue arrancado por las generaciones de
proletarios que nos precedieron, y por
el que murieron muchos de nuest¡os
comparieros I

La racionalización y reduc-
ción del gasto fannacéutico no debe
hacerse a costa de los exiguos sala-
rios de los trabajadores, sino a costa
de los beneficios de las grandes rnul-
tinacionales, de los bancos, de los es-
peculadores de bolsa, etc., beneficios
que están batiendo todos los récords,
como nos inlbnna¡ con gran alboro-
zo y descalr, al misrno üernpo quc
nos siacuden con recortes. congelaci()-

nes, precarización de uuesra situación
laboral, horas extras, "accidentes" (o
asesinatos) de trabajo, etc.

Como medidas d i rectas.
proporlelnos:

1- Que la distribución de todos los me-
dicamentos esté bajo control médico,
siendo la receta médica la única vía
de cornercialización [* j.

2 -  Que  no  se  pe rm i ta  l a
cornercialización de medicamentos
inúti les o perjudiciales [**].

3- Que se receten medicamentos ge-
néricos v no los medicamentos "de la
rnarca que más sillones de doctores
compre".
4- Prohibir toda la publicidad de me-
dicarnen tos para ev i tar  la
automedicación, y que sólo el crite-
rio médico valore la conveniencia de
su uso.

5- Nacionalizar la in¡lustria t-armacéu-
trca.

6- Gratuidad de todas Ias especialida-
des médicas y de todas las prescrip-
ciones fa¡rnacológicas.

El capital no ve en rlosotros,
los obreros, más que mercancías (pro-

ductoras de plusvalía) que adquiere en
el nercado de trabajo, corno colnpra
sus rnáquinas eu cl rnercado de los
rnedios de pr<xlucción: si una de és-
Las sulic una aveía, el patrón capita-
l ista paga el arreglo de su bolsil lo; ¿y
por qué no va a pagzr cu:urdo la salud
de sus traba.i¿rdorcs se cstropca'¡ P¿Ira
ernpcz¿Ir, los elnprcsarios deben sal-
dar sus dcudas con la Scgulidad So-
cial y no rcducir sus aportacitlncs a la
tnis¡nÍt. Y udc¡nls tlchernos cxigir quc
la f-in¿urcicn clr su (ottrl idad, ya quc son
los únicos quo saclul hcncl' icios rlc l¿r
produccirin (kls obronls síl l<l s¿rc¿utros
un s¿ü¿trio pltrit i ttcrrdcr l¿rs ncccsid¿r-
dcs nlás h:'rsicirs y ¡lr lcr así volvcr ir
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